
6 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

de las excelencias del Congreso, no !o estuvieran sobre la 
oportunidad del momento para Jlevarlo a cabo. Por fortuna 
DO ha sido as{, y DO bien se hizo pública nuestra petición y 
la respuesta con que la favoreció el Ilnstrísimo señor Arzo
bispo Primado, cuando se levantó de todos los puntos de la 
República un clamor de aplauso, que nos ha hecho com• 
prender que el terreno estaba plenamente preparado, y que 
nosotros no hemos hecho más que apresurarnos a quitar 
la represa que_ detenía la ola de cristiano entusiasmo que
hoy golpea con empuje cada vez más creciente el corazón de 
totlos los católicos colombianos. • 

Los periódicos católicos de esta ciu�ad engalanan sus 
columnas con las peticiones que diariamente se elevan al 
1ei'ior Arzobispo por la celebración del Congreso ; peticio
nes que· si llaman la atención por el número, sobrepasan 
toda ponderación por la calidad de lás personas qne la fir-

. ..man : principió el Excelentísimo señor Presidente . dando 
allí ejemplo <le cristiana reli�iosidad, propia a un 

1

manda
tario católico; lo han seguido_ varios de stJs Ministros, casi 
Codos los miembros del Congreso, gran .número de caballe
ros, Y para que nada hiciera falta, las señoras y señoritas, 
orgullo y ornato de nuestra sociedad, se han unido a este 
concierto de voces, poniendo ai;í el sello del éxito a la em
presa que llevRmos· entre rnano11. 

Este resultado, sorprend,·nte en extr:emo, es harto hala
gador, y nós ha colmado <ie íntimas satisfacciones, las cua
les se han valorado,. con los aplausos del maes!.;o, del con
sejero y del amigo. La rarta de Su Señorfa es para nosotros 
premio acabado y cumbre d;rada de nuestrns ·anhelos. 

Celebra Su Señoría el encontrar nuestros nombres al 
·lado de las firmas de alumnos de los Padres Jesuitas. Y asf
tenía que suceder, _porque el Rosario y San Bartolomé, fun
dados e� ép�cas lejanas por dos Arzobispos enviados por
Ja P�ov1dencia a estas tierras, para ilustrar la colo9ia, han
s�gmdo una marcha paralela en el curso de su larga histo
ria. Uno y otro han sido cultivadores de Jas letras clásicas 

'
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de la filosofía cristiana; uno y otro han caminado siempre 

entonando el himno de uná misma esperanza, han estado

unidos por un mismo espíritu y tenido como fundamento

granítico un mismo y grande amor a Jesucristo en el San•

tísimo Sacrantento. 
Tenemos plena confianza en el éxito del Congreso Euca•

rístico, dada la aceptación que ha tenido en todas las clases

sociales. Es preciso, como dice Su Scñorfa
1 

que se mezclen

y confundan ricos y pobres, sabios e ignorantes, justos, y

pecadores contritos ; y que de sus labios brote un acto de

fe, un común suspiro de amor, vn grito inmenso de súplica 

para que Dios conceda a nuestra patria días más bonancibles

y prósperos. 
De Su Sefiorla admiradorPs y discípulo!!,

JosÉ DE LA VEGA, ANTONIO ÜTERO HERRERA, JUAN N. 
CoRPAS, ANGEL MARÍA SÁENz, RoBERTO CoRTÁZAR, MA-NUEL 
J. RAMÍREz BELTRÁN, Aa�uao BRIGARD, Luis SERRANO
BLANCO, JosÉ ANTONIO MoNTALVO.

PETlCION 

A los liustrísimos señores Arzobispos y Obispos de Colombia

. Los abajo suscritos, católicos, apostólicos, romanos, superio

res, catedráticos y alumnos del Colegio Mayor de Nuestra Seño

ra del Rosario, uniéndonos a los deseos de varios jóvenes piado

sos de la capital, pedimos respetuosamente a Vuestras Señorías

llustrísimas, con aprobación del Ilustrísimo señor Arzobispo Pri

mado, que consideren el pensamiento de convocar y reunir un r

Congreso Eucarístico naci mal en que estén representadas todas 

las entidades católicas de la ]le pública.

Bogotá, setiembre de 1912. 

R. M. Carrasquilla, Jenaro Jíménez, Carlos Ucrós, Liboi:io 

Zerda, José María González Valencia, Alberto Suárez Murillo, 
Miguel Abadía Méndez, Manuel José Barón, Julián Restrepo 

Hernández, Nicasio Anzola, Elías Romero, José Vicente Castro 
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Silva, José Gnecco Laborde, Justiniano Cañón, Alejandro Motta, 
Juan C. Trujillo Arroyo, Antonio José Cadavid, Antonio Gómez 
Restrepo, Diego Rafael de Guzmán, Francisco María Rengifo, 
Antonio Otero Herrera, Roberto Cortázar, Luis María Mora, 
Manuel Antonio Botero, Angel María Sáenz, Alfredo Azula, 
,Franz Hederich, Pedro María Silva, Lucio Zuleta, Gerardo Aria� 
Mejía, Rodolfo Danies, Juan Antonio Caycedo, José Manuel 
Manjarrés, Roberto Mantilla, José Antonio Montalvo, J. M, Vi. 
llegas, Rafael Molano Osorio, Carlos Junco Márquez, Carlos 
Valencia, Guillermo Cote Bautista, Enrique Umaña Umaña, 
Luis Enrique Forero, Francisco Antonio Forero,- J. M. Restrepo 
Millán, Julio Antonio Ordóñez, Miguel Antonio Garavito, Eleu
terio Serna, Luciano Alberto Torres, Alfredo Carrizosa Blanco, 
J. A. Guti,érrez Ferreira, S. Gómez ·Quijano, Roberto Linares, 
Emilio Arias Mejía, José Nicanor Cortés, Jorge E. Cavelier, 
Fra�cisco J. Ocampo, Honorio Villegas, · Alfonso M, Medina, 
J Isidro Pardo, José Rafael León, Luis Carlos Páez, Constanti· 
no Gonzilez, Luis Jaramillo, Lisandro Orjuela, Alberto Hol. 
guín, Jmé del Carmen Mesa, Carlos J. García, Parmepio Cár. 
denas, Fernando Camargo, Aparicio Camacho, Nemesio Benito, 
Manuel A, Alvarado, Manuel F. Pavón, M. A. Guerrero, Daniel 
Restri>po, Pedro Martín Quiñones, Julio C. González, Ar• 
turo Brigard, Carlos Julio Gdnzález Vargas, An_tonio Arango, 
Carlos Vargas, C. Moreno Medina, Isaías Caicedo, Luis Alejan• 
dro Tapias, Tobías Monroy, Maximiliano Llorente, Lázaro 

, Df;iz Granados, Arturo Llorente, Jenaro Matiz, Luis A. Díaz, 
Víctor M. Téllez, Augu0to Romero, Arturo Marulanda, Ricardo 
M, jía, Jo,é León Saboyá, Abelardo Mejía, Hernando Jimég 
nez Gómez, Ignacio Navarro, Jorge Villamil, "Julio César Guz. 
nián, Luis E. Burera, Carlos A. Obando,. Julio E. Silva, J Al
fonso Pac.hón, Luis A. Silva, Alfonso Borda, J. Crisanto 
Duarte, J. C. Guzmán, Luis B. Patiño, V, Manuel Orjuela, Car
los J. Ca¡_-vajalino, José Ignacio Valenzuela, Luis F. Silva, 
Jorge Gamboa, Heliodoro de J. Reyes, Joaquín Ferreira, Her· 
nando Henao M., Abraham Rz. Gálvez, Ezequiel Devia, 
J. Vásquez, Antonio M. Barriga, E. Mai:iño, J. Bernal, Daniel
Anzola, Luis R. García, Luis J. Rojas, Pedro Ernesto Guerre.
ro, Jorge Molina, Alfredo Arias Mejía, A. Duque, Antonio, 
Corpas, J. M. Danies, Jesús A. Gómez, Alo:iso M:idriñin Caí.' 
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cedo, Urbano Ruiz Laverde; José D. Leiva, Guillermo Pdrra
,.. 

R. Villoría Arias, P. Ber:nal Otálora, Enrique Casti lo Varón�.
Carlos J. Ferreira, Luis Francisco García, Juan de Jesús Acos
ta, Compo EIÍ¡is Achury.

LO QUE ES EL CONGRESO EUCARISTlCO 

El nombre de congresos dado a las manifestaciones co
lectivas en honor de la Sagra:fa Eucaristía, hace creer a al
gunas personas que se trata de as:imbleas eclesiásticas de-
liberantes, de· donde dimanan leyes obligatorias a los fieles, 
Nada más ajeno que los congresos eucarísticos a esta idea. 

Congreso se toma en su signific_adó latino, con.gressus
,,
_

junta, reunión de muchas personas. Es el congreso euca
rfstiéo la asamblea de católicos de un país o del mundo �n-
tero, representado por delegaciones de cada entidad cató
lica, con el fin de tributar honor y rendir culto a Jesús Sa
cramentado. Convócanse por la autoridad eclesiástica, o con 
su aprobación; pres/denlos los obispos, y los con�tituyen. 

'personas de todo estado y condición : sacerdotes y laicos,-.. 
hombres consagrados al estudio y obreros, ricos y pobres> 
hombres, señoras y niños. La obra de los congresos partió.--. 
de_ la  iniciativa de una señora francesa, madame Tamis-ier, 
apoyada por una multitud de católicos. La Igle�ia bendijo 
el pensamiento y fo realizó espléndidamente. 

Los primeros congresos eucarísticos fueron provincia
les, des-pués tomaron carácter nacional ; de veintitrés años 
acá se han hecho internacionales, y son presididos por un 
cardenal, nombrado por el Papa con el carácter de legado 
a látere. 

Los últimos congresos han sido los de Montreal (Cana
dá), Colonia, Londres, Madrid y Viena. 

La autoridad eclesiástica designa 'un Comité Central, y. 
distribuye a los delegados en comisiones y subcomisiones>--




